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“La madera de la cual ha sido labrado Pinocho es la humanidad; su historia es la fábula de la vida 

humana, del bien y del mal, de los errores y la enmienda, del ceder a la tentación para finalmente 

entrar en la vida como hombre que emprende su noviciado.”  

Estas palabras introducen el guión del musical Hakuna Matata que nos regalaron nuestras madres 

y nuestros padres al finalizar la etapa de infantil y que se ha convertido en referencia en nuestras 

vidas. 

Señora superiora de las Religiosas de la Asunción, señora directora general, profesores y 

alumnos… Familiares y amigos. Gracias por la confianza y oportunidad de poder dirigir estas 

palabras en un acto tan importante como el de hoy.  

“Lo bueno si breve, dos veces bueno”, dijo Baltasar Gracián. 15 años desde que llegamos aquí, 

15 años que han pasado en un abrir y cerrar de ojos, 15 años de un camino duro con sus idas y 

sus venidas , con sus risas y con sus lágrimas, un camino efímero que se nos escapa de las 

manos. Hoy, 26 de mayo del 2023, es el día de nuestra graduación, aquel día que veíamos tan 

lejos pero que ya es realidad. Hoy es un día para recordar todo lo vivido, desde nuestros 

comienzos hasta ahora, a pocos minutos de decir adiós a nuestra casa. 

Antes de que Gepeto diera vida a Pinocho y las películas de Disney invadieran nuestra infancia, 

una gran mujer adelantada a su tiempo, María Eugenia, nos deja su gran legado de vida y Fe a 

través de los Colegios de la Asunción destacando el nuestro, el de Málaga, primer colegio en 

España. 

“No cortemos las alas, orientemos el vuelo” fue de los grandes deseos de nuestra fundadora para 

el profesorado con el alumnado. Nosotros hemos sido afortunados en encontrar una comunidad 

educativa y en especial, un grupo de maestros y maestras, que nos han guiado en este camino. 

Un día a mediados de septiembre del año 2008, un grupo de niños entraba por las puertas de un 

lugar que les marcaría sus vidas para siempre, su colegio, la Asunción. Todo comenzó en aquellas 

clases de infantil, con las seños Cristina, Vanesa y Mariló. Lo poco que sabíamos entonces de lo 

que se nos avecinaba, pero lo felices que fuimos. Las siestas, los recreos, el babero que siempre 

acababa manchado, el cómo nos peleábamos por levantar la persiana… Gepeto desea inculcar 

valores como la bondad, sinceridad y generosidad a través de experiencias cinematográficas con 

la finalidad de convertir a Pinocho en un niño de verdad. Así, nuestros padres y madres nos 

trajeron al colegio con el propósito de educarnos en los valores que nos construyeran como 

personas.  

Tres años más tarde empezamos una nueva aventura, primaria. Nuestras primeras batidoras de 

clase, esa emoción por saber nuestros nuevos compañeros y nuevos profesores. Comenzábamos 

una nueva etapa escolar, en la que ya pasábamos a ser mayores, o eso creíamos nosotros. 

Primeros exámenes o fichitas como las llamábamos, aquella pregunta de ¿eres de puerta o de 
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comedor?, excursiones a la granja escuela donde los más valientes se tiraban por la tirolina y 

otros mirábamos. Durante esta nueva etapa hemos ido subiendo de curso adquiriendo 

aprendizajes nuevos y reforzando los valores que se implementan desde casa, pero sin olvidarnos 

de lo que para un niño es importante: DISFRUTAR.  

En primaria por fin pudimos formar parte de Asuntillos. Esperábamos con ansia aquel sábado 

para realizar las actividades propuestas por los monitores soñando con convertirnos en uno de 

ellos algún día. Cómo olvidar Yunquera, Archidona e incluso el paso del lápiz al boli que tanto 

deseábamos.  

Cada curso esperábamos con ilusión nuestro Viernes de Dolores, comprando claveles para 

decorar los tronos, pidiendo túnicas para ser nazareno y buscando pantalones largos para ser 

hombres de trono. Y desde hace varios cursos, también mujeres de trono. ¡Ya era hora! 

Otros de los momentos inolvidables fueron la tómbola, hacer exhibiciones de gimnasia rítmica, 

katas o alguna rumbita, además de sacarle a nuestros padres más dinero del que nos dejaban 

para conseguir aquella bicicleta  que nunca nos tocaba. 

Tampoco podemos olvidar a los entrenadores de baloncesto y fútbol, que veían cómo los que 

salían como un cohete cuando sonaba el timbre eran sus deportistas con el propósito de mejorar 

y aprender. Muchos de nosotros pudimos ir al campeonato de España de distintos deportes 

representado a nuestro colegio, llevando por bandera aquello de “¿Qué somos?, Asunción, ¿qué 

hacemos?, luchar,¿ qué somos?, un equipo”. 

Personas que han estado ahí, han sido las monitoras del comedor, como Jessica y Mari Carmen, 

con su infinita paciencia intentando que no nos fuésemos sin terminarnos la comida. También 

nos gustaría mencionar a Elenita, no solo nos ha visto crecer a nosotros, sino que también a 

muchos de nuestros padres. Secretaría no será lo mismo sin ti. 

En secundaria empezamos a darnos cuenta de lo que verdaderamente significaba estudiar, pero 

eso sí,  haciendo cantidad de travesuras. Fuimos conociéndonos,poco a poco, con la ayuda de 

nuestros padres, profesores y amigos. Empezamos a decantarnos por nuestro futuro eligiendo 

unas asignaturas u otras. Afianzamos nuestras amistades año tras año y conocimos a otras 

muchas.  Algunos nos fuimos de intercambio a Montpellier, aprendiendo a ser más independientes 

. Al equipo docente de secundaria tenemos que darle las gracias por enseñarnos y a su vez, 

soportar nuestra preadolescencia, una etapa difícil en la que nuestras hormonas se apoderan de 

nosotros, donde nos creemos mayores y queremos tomar nuestras propias decisiones, además 

de estar marcados por la COVID... ¡bendita paciencia la vuestra! Dejábamos atrás ese uniforme 

que nos vio crecer y entrábamos a un nuevo edificio, al edificio de los mayores. 
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Y en suspiro llegó el temido pero a la vez tan querido Bachillerato. Entraron muchísimos alumnos 

nuevos, que al final se han convertido en grandes amigos.  Gracias por llegar chicos, solo habéis 

hecho que todo mejore.  

Desde el minuto uno ya nos advertían de lo rápido que pasaban estos dos años, y tanto que así 

ha sido. Más vale que nos pusiéramos a estudiar en serio porque sino como diría algún profesor, 

lo llevábamos “shungo”.  Vivimos nuestros primeros trimestrales, los primeros agobios, las 

primeras subidas de notas.  

Tampoco podemos olvidarnos de los partidos celebrados en el Poli durante los recreos, 

concentraban multitud de alumnos con máxima celebración en cualquier jugada. Hasta las tutoras 

animaban de forma entusiasta a sus grupos. ¡Vamos... ni el “frente bokerón”! 

En segundo, los contadores comenzaban a ponerse a cero. Exámenes y más exámenes sin parar 

con la presión de selectividad, con sacar buena nota, pero eso sí, siempre con unos buenos días 

de Maxi en la puerta del edificio a las 7:45 que hacían empezar un poco mejor el día … Pero no 

todo iban a ser las notas en nuestro último año.  

Llegó el día que esperábamos desde pequeños, el día de María Eugenia en el que nosotros éramos 

los que nos despedíamos.  ¡Aunque la Masterclass haya durado algunas semanas más de la 

cuenta! conseguimos aprender esas sevillanas que parecían imposibles. Fue una sensación 

agridulce ya que algo se muere en el alma cuando un amigo se va. 

Algo que también nos esperaba en nuestro último año, era el teatro. Ahora nos tocaba a nosotros 

convertirnos en aquellos chicos que soñábamos con ser de pequeños cuando veíamos el musical. 

Ensayos tras ensayos, horas y horas nos ha visto ese escenario. Hubo momentos de tensión e 

incluso de enfado pero cientos y cientos de risas que hicieron que todo mereciese la pena. Bea 

muchas gracias por confiar en nosotros y por ser el motor del Gran Showman. Ha sido un 

verdadero orgullo homenajear a aquellos alumnos que por culpa de la pandemia no pudieron 

estrenar The Greatest Showman, pero sobre todo ha sido un verdadero honor ser tu última 

generación en el teatro, somos unos verdaderos afortunados. Gracias al musical se han creado 

en meses unos lazos que en años no se habían formado. Mucho le debemos a ese museo de 

curiosidades Barnum, incluso algún partidillo de fútbol que otro. 

 

Pienso en lo que el mundo podría ser, 

una visión del mundo que yo veo. 

Un millón de sueños es 

todo lo que va a hacer falta. 

Un millón de sueños 

para el mundo que vamos a crear. 
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Este fragmento de la canción “Millions Dreams”, resume nuestra actitud ante una nueva etapa 

donde nuestros caminos se separan pero la Asunción nos mantendrá unidos. 

Después de años y años de esfuerzo, llegamos a este día,cerrando una etapa para comenzar 

otra. Se nos aproxima un futuro que nos puede llegar a dar vértigo e incluso estremecernos, 

dejar atrás aquel lugar que nos vio crecer puede llegar a ser aterrador, porque como dice aquella 

canción, que bien se está aquí Señor, no hay otro lugar donde estar mejor. Cientos de desafíos 

nos esperan al otro lado de las puertas de este colegio, pero gracias a todo aquello que nos han 

enseñado aquí, sabremos seguir adelante para alcanzar nuestros sueños y metas. Este 

aprendizaje nos servirá en nuestro futuro más cercano donde nos encontraremos con dificultades, 

pero sabremos que ningún problema debe hacernos sufrir. Hakuna Matata 

Quisiera agradecer a todos los profesores que nos han acompañado en estos años apoyándonos 

y sacando la mejor versión de cada uno, en especial a las tutoras de este último año, Bea, Loli 

Bellido y Aurelia, os queremos. Hemos de agradecer a todas las religiosas de la Asunción que han 

pasado por nuestras vidas durante tantos años enseñándonos unos buenos valores cristianos y 

dejándonos claro aquello de “Es una locura no ser lo que se es con la mayor plenitud posible”. 

Dar también las gracias a todos los familiares, hermanos, padres, abuelos, por su apoyo 

constante, por su paciencia y por su dedicación.Un especial recuerdo a aquellos que no están, 

pero nos ven desde un sitio privilegiado sintiéndose muy orgullosos de los que están aquí abajo. 

Y por último, dar sobre todo las gracias a todos vosotros compañeros y amigos. Ni en mis mejores 

sueños podría llegar a imaginarme la suerte que he tenido de coincidir con vosotros en el 

momento  y en el lugar correcto. Hemos dejado claro que nuestra promoción no es una 

cualquiera, es más que un grupo de alumnos, es una pequeña gran familia. Todo este tiempo 

vivido con vosotros, como diría la señorita Lind, “will never be enough.”  Que este día no sea un 

adiós, sino un día para recordar. Hoy nos despedimos de las aulas, profesores y rutina, pero este 

colegio creó una unión entre nosotros que jamás se romperá porque somos Asunción y siempre 

lo seremos allá donde vayamos. Ojalá volver a empezar de cero. 

 

 


